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      Un beso enciende su pasión, pero ¿podrá el amor sanar las heridas del pasado antes de que sea demasiado tarde?

      

      Tras perder a su familia en un devastador accidente, Beckett, Lord Tyndall, busca refugio con la familia de su mejor amigo, incluida Lady Genevieve, la hermana menor de espíritu vivaz cuyo cabello pelirrojo refleja su amor no expresado por él. Pero su afecto juvenil es recibido con burlas y desdén, convirtiendo su estrecho vínculo de antaño en una enemistad persistente que dura años.

      

      Como marido y mujer, su innegable pasión revela un vínculo más profundo, pero Beckett, atormentado por el pasado, aleja a Genevieve para protegerse de más angustia. Frustrada por su distancia emocional, Genevieve se adentra sola en la sociedad, con la esperanza de mostrarle lo que arriesga perder.

      

      ¿Podrá Beckett vencer sus miedos y abrazar el amor que ha negado durante tanto tiempo, o su pasado dictará su futuro para siempre?
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        1777, Londres

      

      

      Lady Genevieve sabía que no debía escaparse de la casa de su padre en Londres en medio de la noche. Sin embargo, una amiga en apuros era más importante que la reputación y los castigos que su padre seguramente impondría si alguna vez descubría sus escapadas. Su madre probablemente tendría un ataque de vapores y le pediría a su sufrida dama de compañía las sales aromáticas o su poción calmante preferida de láudano.

      Genevieve, como la llamaban cariñosamente sus amigos, utilizó las puertas del salón de baile que daban a una gran terraza con vistas a sus extensos jardines en el corazón de Mayfair y caminó de puntillas hasta el lateral de la casa, donde corrió hacia una puerta oculta entre una pared de hiedra. Su voluminoso vestido dificultaba su paso por la hiedra. Se enganchó una parte del vestido en la puerta y se tragó una maldición. Por qué las mujeres tenían que llevar una cantidad tan absurda de tela era un misterio que nunca entendería.

      Unas risas masculinas y el sonido de un cristal rompiéndose la hicieron detenerse en seco, y esperó entre la hiedra. Se oyeron pasos en el camino de guijarros más allá, y luego la inconfundible voz de su hermano, arrastrando las palabras en protesta por haber sido enviado a casa por su mejor amigo en el mundo, Beckett Green, Lord Tyndall, un hombre fastidioso, burlón y entrometido a quien ella siempre había adorado en secreto hasta que la llamó zanahoria y su enamoramiento llegó a un abrupto final.

      Cómo se atrevía cualquier caballero, si es que podía llamarse así, a referirse a una dama de esa manera. Tenía el pelo rojo, sí, y ahora, gracias a él, se esforzaba mucho por ocultarlo de la sociedad siempre que fuera posible. Nadie lo sabría jamás.

      Tampoco dejaría que Lord Tyndall supiera nunca de su enamoramiento infantil. Su cabeza no necesitaba hacerse más grande de lo que ya era. Sin mencionar que no quería que varias viudas que deambulaban por los salones de baile del ton vinieran a por ella con horcas. No es que realmente fueran a perseguirla con tales armas, pero Lord Tyndall era un caballero muy codiciado. Era noble, guapo y rico. El sueño de toda madre casamentera, incluso de la suya propia.

      Pero Lord Tyndall nunca la miraría románticamente. A menudo había dicho a lo largo de los años que era demasiado molesta y empalagosa, y que debía irse a otra parte y dejarlos a él y a Martin solos con sus asuntos de hombres.

      No es que ella pensara que él tuviera muchos asuntos de hombres a los dieciséis años, pero habían pasado diez años desde entonces y él seguía mirándola como si llevara coletas y fuera la pequeña pulga molesta que los seguía a todas partes, suplicando que la incluyeran en sus juegos.

      Pero ya no necesitaba ser incluida. Tenía dos amigas, las mejores amigas del mundo, que eran las únicas que necesitaría. Su hermano podía hacer lo que quisiera estos días, y sería mejor si se mantuviera fuera de su camino, pues ella tenía un marido que atrapar.

      El nuevo miembro de Londres. Un caballero del extranjero, de América, para ser exactos. Era guapo, rico y lo opuesto a aquellos con los que había tenido que bailar estos últimos tres años. Pero estaba decidida a no soportar una cuarta temporada, de ahí que se estuviera escapando con sus amigas al baile de Lady Russel, donde seguramente estaría el Sr. Roger Venzellons, y donde podría continuar su persecución.

      Se rumoreaba que no disfrutaba nada más que los bailes de Lady Russel, y por eso era allí donde ella y sus amigas iban, aunque sus padres se lo prohibieran y pensaran que estaba en la cama. Lo que ellos no supieran seguramente no les haría daño. Y los bailes de Lady Russel tendían a ser más del demimonde que de la alta sociedad...

      Genevieve se echó hacia atrás entre la hiedra justo cuando el molesto Lord Tyndall decidió que la puerta lateral era por donde iba a hacer pasar a su hermano. A menos que se lanzara a los rosales cercanos, poco podía hacer más que ser atrapada y vista.

      Paseó por el jardín, inclinándose para oler una de las rosas justo cuando su hermano y Lord Tyndall tropezaron por la puerta.

      —Genevieve, ¿eres tú, hermana? —Su hermano hipó y se rió, y Genevieve luchó por no poner los ojos en blanco—. O estoy más borracho de lo que pensaba, o mi hermana está haciendo jardinería a medianoche.

      —No estás alucinando, Martin. Tu hermana está, en efecto, en el jardín. —El timbre profundo y molesto de la voz de Lord Tyndall hizo que a Genevieve se le erizaran los pelos de la nuca, y levantó la barbilla, ya no dispuesta a ser reprendida por un hombre que estaba por debajo de ella. Después de todo, ella era la hija de un duque, y él no era más que un conde. ¿Cómo se atrevía a insinuar que su presencia en el jardín era algo más que disfrutar de las rosas a medianoche? Muchas damas lo hacían, estaba segura, y ciertamente se aferraría a esa historia y no dejaría que su señoría cuestionara su paradero. No le debía nada.

      —¿Acaso no se me permite estar en mi propio jardín, Lord Tyndall? ¿Quién es usted para decir algo al respecto? —dijo, dándole la espalda e inspeccionando otra rosa cuyo color, a esta hora de la noche, no podía discernir.

      —Ve en esa dirección, Martin, y encontrarás las puertas del salón de baile en la terraza. Encuentra tu habitación y duerme para que se te pase el whisky —dijo Lord Tyndall, dando a su hermano un amistoso empujón en dirección a la terraza. Afortunadamente, su hermano hizo lo que se le pidió y se tambaleó hasta que las puertas de la terraza se cerraron de golpe, y su hermano estuvo al menos a salvo por una noche más.

      Si Genevieve pensaba que su interacción con el conde había terminado, estaba muy equivocada. Un suspiro de fastidio sonó detrás de ella. Se giró hacia él, con las manos en las caderas, y lo fulminó con la mirada, aunque sabía que su rostro estaba en sombras debido a que la luna estaba detrás de ella. —¿Por qué, si me permite preguntar, sigue usted aquí, Lord Tyndall? ¿No debería marcharse ahora que ha regañado a mi hermano como si fuera un niño travieso? —Genevieve no pudo evitar hablarle a su señoría con un tono mordaz. El hombre era exasperante, y ella nunca había superado del todo el hecho de que, a la tierna edad de quince años, se había lanzado a sus brazos en un arrebato de expectación y esperanza, y había sido cruelmente rechazada.

      Lord Tyndall la había mantenido a raya con la mano en su frente y se había reído excesivamente en su cara. Ella nunca había superado del todo la vergüenza, y él lo sabía perfectamente. Ya no podía recordar por qué había pensado que él estaba abierto a sus avances. Tal vez le había sonreído durante la cena esa noche o había escuchado su interpretación al piano con entusiasmo. Estaban disfrutando de unas encantadoras vacaciones en la finca ducal de sus padres en Kent, y Lord Tyndall estaba allí. Como siempre, siempre estaba allí, nunca en ningún otro lugar. Qué lástima. Especialmente aquella vez en la que se había hecho quedar como una tonta...

      Y aquí estaba de nuevo, en su jardín, reprendiéndola. —Una pregunta más pertinente sería por qué estás merodeando por los jardines pasada la medianoche. Sé por tu hermano que tus padres se quedaban en casa contigo esta noche, lo que significa que tú también. Entonces, ¿te importaría explicarme por qué estás fuera oliendo las rosas literalmente?

      Ella entrecerró los ojos, odiando que incluso mientras Lord Tyndall insinuaba una situación que no era asunto suyo, fuera cierta o no, seguía siendo uno de los hombres más apuestos de Londres, con su cabello a la altura de los hombros que siempre parecía perfectamente peinado. Los suaves rizos parecían asentarse perfectamente en su cabeza idealmente proporcionada y hacían que muchas damas, incluida ella misma, lo miraran de reojo de vez en cuando. No es que ella fuera a admitir jamás que lo miraba de reojo. Su infatuación había llegado y definitivamente se había ido.

      Mayormente.

      —Quería dar un paseo, si es que debe saberlo. ¿Va a mandarme a mi habitación como a una niña traviesa también?

      Él la observó, silencioso y pensativo. Algo en su mirada oscura hizo que se le encogiera el estómago. Tragó saliva y consideró que tal vez él realmente la azotaría como a una niña y la mandaría de vuelta, y la idea no carecía de mérito o intriga. ¿Le gustaría?

      Genevieve sacudió la cabeza y alejó ese pensamiento absurdo de su mente y recordó su fastidio con su señoría.

      —No, por supuesto que no, pero no me iré hasta que estés de vuelta adentro y a salvo. Discutiremos tus andanzas nocturnas en otro momento, pero ahora, no me moveré hasta que estés en el interior, donde debes estar.

      Genevieve sabía que no tenía sentido discutir con él. Era tan mandón como su hermano y igual de autoritario, y ella necesitaba escabullirse de nuevo, quizás no esta noche, pero otra y pronto, y no necesitaba que él estuviera merodeando para asegurarse de que no lo hiciera. Genevieve giró sobre sus talones y se dirigió de vuelta hacia la terraza.

      —Buenas noches, Lady Genevieve —dijo su profundo barítono desde atrás.

      Un escalofrío le recorrió la espalda, y luchó por no reaccionar físicamente a su voz.

      —Buenas noches, Lord Tyndall —respondió ella en un tono mucho más duro y cortante del que sus amigas estarían orgullosas, si lo hubieran escuchado.
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      Más tarde esa noche, Beckett estaba sentado en un sillón de cuero en White's, bebiendo distraídamente su brandy y mirando hacia St James Street. Golpeaba con un dedo el vaso de cristal, pensando en Lady Genevieve y adónde podría haber ido esa noche cuando sus caminos se cruzaron. Una verdadera casualidad, de hecho, ya que ella obviamente se estaba escabullendo a algún lugar en plena noche, pero la pregunta era ¿adónde y con quién?

      ¿Estaban sus padres al tanto de sus actividades nocturnas? Una mujer como ella, una heredera con rostro de ángel —por mucho que actuara de manera opuesta con ese cabello rojo ardiente— no debería estar caminando por las calles de Mayfair a esa hora de la noche. Estaba buscando problemas, y él nunca se perdonaría si algo le sucediera, no ahora que era consciente de lo que ella tramaba.

      Tendría que hablar con Martin sobre sus sospechas y hacer que transmitiera la información a sus padres para mantenerla a salvo.

      Beckett tomó otro sorbo de brandy, y la suave textura de la bebida le sentó bien después de una noche de juerga con su mejor y más antiguo amigo, Martin. No podía recordar un verano o una temporada londinense que no involucrara a la familia del Duque de Curzon. Su familia también, a decir verdad. La única que conocía y amaba. Lady Genevieve era la excepción. La arpía era una espina en su costado desde hacía quince años. Desde que ella se le lanzó aquel lejano verano, su relación nunca había vuelto a ser la misma.

      Y podía entender por qué. Ella se había avergonzado, y él se había reído de su inmadura infatuación con él.

      Pero ahora... Bueno, ahora ella era una mujer disfrutando de su tercera temporada en Londres. Una mujer hermosa y voluptuosa a quien muchos hombres habían querido desposar. Y varios, de hecho, le habían propuesto matrimonio a Genevieve, y aun así ella los rechazó a todos. Había levantado esa bonita naricita y dicho cortésmente, No quiero en lugar de Sí, quiero. No es que Beckett pudiera culparla. Su corazón romántico anhelaba el amor, y si le prestara un poco más de atención a algunos de los caballeros, tal vez podría encontrar esa esquiva emoción surgiendo entre ella y otro, pero no lo hacía. Estaba demasiado ocupada con sus amigas, Lady Charlotte y Lady Matilda. Tres mujeres elegibles que parecían decididas a permanecer solteronas para siempre.

      Pero entonces, quizás no.

      ¿Adónde iba Genevieve esta noche con uno de sus mejores vestidos? No es que Beckett prestara mucha atención a lo que ella vestía, pero estaba tramando algo, y él estaba decidido a descubrir qué era antes de que se metiera en problemas.

      Se oyó un alboroto cerca de la entrada de la sala, y Beckett se volvió. El señor Roger Venzellons entró pavoneándose con su alegre grupo de compatriotas americanos. El hombre hacía que a Beckett le temblara el ojo y siguió su progreso a través de la sala hasta el bar, donde se detuvieron y pidieron un número obsceno de bebidas al lacayo.

      El sillón de cuero frente a él crujió cuando Lord Wolfson se unió a él, mirando hacia el bar. Beckett bebió un sorbo de su brandy y volvió su atención a su compañía actual, que era muy superior a Roger Venzellons.

      —He oído que el señor Venzellons busca una novia inglesa adinerada para llevársela a Nueva York —comentó Wolfson—. Ha construido una gran mansión en Manhattan y necesita más enseres para decorarla. ¿Crees que tiene a alguien en mente? —concluyó Wolfson, encendiendo un puro.

      —Supuse que cuando él y su séquito llegaron al principio de la temporada, buscaban novias. Aún no he percibido ningún gran interés en las debutantes de la temporada. Solo las damas casadas e insatisfechas están ocupando su tiempo, pero ¿qué sé yo? No estoy en su círculo de amigos, así que estaré encantado de que me demuestren que estoy equivocado.

      —Ah, bueno, no te equivocas. Estuve en el baile de Lady Russel esta noche, y él estaba allí, pero su interés puede recaer en una dirección que podría sorprenderte.

      Beckett estudió a Wolfson, quien claramente dudaba en contarle este dato de información. —Bueno, ¿no vas a revelar lo que has averiguado?

      —Puedo contártelo todo, pero debes prometerme que no reaccionarás. De ninguna manera. Toma la información que voy a darte y mantén la calma. ¿Me lo prometes?

      Beckett entrecerró los ojos, y Wolfson mantuvo una expresión neutral. Una sensación de hundimiento se instaló en su estómago, anticipando que no le gustaría lo que iba a oír.

      —Muy bien, prometo no reaccionar ante esta noticia. Ahora, adelante y cuéntamelo. —Su paciencia se agotaba, y rechinó los dientes, nunca habiendo tenido mucha paciencia.

      —Sorprendentemente, en el baile de los Russel, Lady Charlotte y Lady Matilda estaban allí, pero no Lady Genevieve, lo cual me pareció extraño, considerando que las tres rara vez hacen algo solas. Son como un círculo de amigas tan sólido como una rueda. Pero Lady Genevieve no estaba allí, y así fue como me topé con otro dato de información que podría interesarte.

      Beckett se aclaró la garganta. La mención de Genevieve en esta conversación no era lo que él había pensado que su discurso conduciría, y sin embargo, la inquietante punzada que retorció sus entrañas lo dejó al borde.

      ¿Estaba Genevieve en algún tipo de peligro? ¿Estaba en problemas? ¿Qué había estado tramando esa chica fastidiosa que su familia no sabía?

      —Continúa —dijo él.

      —Estaba yo de pie a un lado del salón de baile, conversando con varios amigos sobre asuntos de poca importancia, cuando escuché a Lady Charlotte y Lady Matilda hablar de su decepción porque Lady Genevieve no pudiera asistir y no hubiera llegado como habían acordado. Sin embargo, cuando busqué a la familia de Lady Genevieve, no estaban presentes, lo cual me pareció extraño. Hasta que... —Wolfson hizo una pausa—. Lady Matilda mencionó otro baile que tendría lugar mañana por la noche, al cual Lady Genevieve estaba decidida a escabullirse para encontrarse con ellas como habían acordado.

      La tonta desvergonzada.

      ¿Era eso lo que había sorprendido a Genevieve haciendo en el jardín más temprano? Ciertamente explicaría su interés por las rosas a medianoche. Asistir al baile de Lady Russel era una insensatez. Pero ¿por qué el deseo de asistir en primer lugar? El baile pondría en riesgo su reputación si algún miembro de la alta sociedad se enterara. ¿Sería la asistencia del Sr. Venzellons la razón?

      —¿Hay algo más que deba saber? —preguntó Beckett, preguntándose si realmente quería la respuesta.

      —Bueno, sí. Más tarde esa noche, escuché al Sr. Venzellons decir que estaba decepcionado porque la hermosa heredera Lady Genevieve no estuviera presente. Que había esperado con ansias continuar su cortejo con ella. —Wolfson inclinó la cabeza en dirección a los estadounidenses.

      Los vellos de la nuca de Beckett se erizaron. —¿Qué más dijo ese bribón? —preguntó, tomando un respiro para calmarse.

      —Prometiste mantener la calma. No causar una escena, Tyndall —le recordó Wolfson.

      Beckett se frotó la mandíbula, asintiendo. —Por supuesto que no lo haré. Como tu amigo y como caballero, no reaccionaré abiertamente. Ahora dímelo.

      Wolfson suspiró. —Al parecer, el Sr. Venzellons ve a Lady Genevieve como su rosa inglesa y futura esposa a quien llevará de vuelta a Nueva York para exhibirla como un trofeo. Declaró que esperaba con ansias montar a la bella doncella y domarla, solo para luego, después de declarar tal propósito, desaparecer del baile con la viuda Russel y no regresar hasta una hora o más tarde, mucho más desaliñado que cuando se fue.

      Beckett apretó los puños y dejó su copa de cristal antes de romperla. Eso explicaría a dónde se estaba escabullendo Genevieve, y él había detenido su insensatez. ¿Acaso le gustaba siquiera ese petimetre estirado? Beckett miró al estadounidense, estudiándolo por un momento, y no pudo ver el atractivo, aparte de su riqueza, supuestamente...

      —Estás molesto. Puedo ver el músculo de tu sien palpitando —señaló Wolfson, con un ceño de preocupación entre las cejas.

      Wolfson debería estar preocupado. De hecho, el Sr. Venzellons también debería estarlo. Genevieve no podía casarse con un estadounidense. Amaba demasiado a su familia como para mudarse al otro lado del mundo. Él nunca la volvería a ver, nunca volvería a cruzar palabras con ella como solían hacerlo. No es que él estuviera buscando casarse con nadie y, menos aún, con Genevieve, pero por principios, no quería que fuera domada y montada por algún asno que no sabía hablar de ella con respeto.

      —Mantén esta información entre nosotros, Wolfson. Hablaré con Lady Genevieve al respecto, y si no tengo éxito en hacerle ver que su interés por el Sr. Venzellons es imprudente, comunicaré mi descontento a su familia. Deben saber cómo se habla en la ciudad de Genevieve, nada menos que la hija de un duque. Dudo que estén contemplando una unión con el Sr. Venzellons, no cuando hay tantos buenos caballeros ingleses que serían mucho más apropiados.

      —Estoy completamente de acuerdo. Por eso pensé que debías saberlo. Eres la persona más cercana que conozco de su círculo que no es familia.

      —Gracias, sí, aprecio la advertencia. Ahora, ¿bajamos para una partida de billar? —Si no podía golpear al Sr. Venzellons con un palo, lo segundo mejor sería una bola.

      —Sí, vamos. ¿El mejor de tres partidas? —preguntó Wolfson.

      —Perfecto —dijo Beckett, poniéndose de pie y saliendo de la habitación, pero no sin antes lanzar una mirada fulminante a Venzellons para dejarlo claro. Si el pomposo asno lo notó o no, no lo sabía, pero al menos lo hizo sentir mejor por un momento.
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      Genevieve corrió hacia Matilda y Charlotte en el momento en que las divisó esperando fuera de la casa de Lord y Lady Whitford en Mayfair. Grandes candelabros se situaban frente a los escalones de entrada, iluminando el camino para los invitados a su magnífica residencia. Los carruajes bullían por la calle, transportando a la alta sociedad a los numerosos entretenimientos que ofrecía esta cálida noche londinense, pero solo este evento interesaba a Genevieve.

      No porque tuviera un especial afecto por Lord y Lady Whitford —de hecho, apenas conocía al conde y a la condesa—, sino porque la invitación había sido dirigida a ella, no a sus padres, y le brindaba la oportunidad perfecta de asistir sin que su madre vigilara cada uno de sus movimientos. Si quería captar el interés del Sr. Venzellons, necesitaba aparecer no como la debutante que su madre seguía tratando, sino como una mujer de veintiún años.

      —Oh, estoy tan emocionada por esta noche —exclamó Matilda, con las mejillas sonrosadas y su largo cabello rubio fresa cayendo en bucles sobre sus hombros, acentuando su perfecta tez. Charlotte prácticamente rebotaba junto a Matilda, con una amplia sonrisa que cautivaba a cualquier caballero que pasara cerca. Sus "buenas noches" estaban cargados de significado e interés.

      —Lo pasaremos de maravilla y sin nuestras mamás respirándonos en la nuca —dijo Genevieve—. Solo tendremos que lidiar con ellas si descubren que asistimos, pero el castigo valdrá la pena. Especialmente si logro captar el interés del Sr. Venzellons. Oh, cómo me encantaría vivir en Nueva York. He oído que su casa es bastante grandiosa y que tiene más de cincuenta empleados solo en su finca de la ciudad.

      —Sin mencionar que es apuesto y adinerado, lo suficiente para satisfacer a tu papá —declaró Charlotte.

      Todo cierto. El Sr. Venzellons era adecuado y sería su boleto para salir de Inglaterra y alejarse de Lord Tyndall y los de su calaña. Incluso ahora, sus mejillas se encendían al recordar cómo se había arrojado a sus brazos como un alma perdida, pobre y desesperada.

      Con un suspiro, apartó el horrible recuerdo y se recordó a sí misma que él habría olvidado todo sobre ese incidente y ni siquiera sabría de qué estaba hablando si lo mencionara de nuevo. Lo cual, por supuesto, no haría.

      Pero era hora de que encontrara un marido. Una cuarta temporada sería terrible y humillante para la hija de un duque, y durante el último año, su padre había perdido la paciencia con ella, y no quería decepcionarlo más. No, era hora de sacar el mejor partido de su situación, cumplir con su familia y casarse.

      Se enlazaron del brazo y entraron en la casa. El hogar no era ni de lejos tan grandioso como el suyo propio o el de sus amigas. Eran tres herederas en Londres, apodadas Las Gracias en honor a las hermanas diosas de la belleza, la gracia y el encanto. Sin embargo, esta noche podían añadir otro elemento a su apodo: conspiradoras.

      —Oh, mira, Lord Anson está aquí esta noche, y Lord Wolfson, Matilda —mencionó Genevieve, sabiendo que Matilda albergaba sentimientos hacia Lord Wolfson desde hacía un año. No es que el marqués pareciera en absoluto consciente de ello. Se decía que el hombre era muy estudioso y reservado, excepto cuando necesitaba asistir a eventos como estos para mantener contentas a las mamás de la alta sociedad, incluida la suya.

      Genevieve controló su expresión cuando notó que el Sr. Venzellons la observaba, con una pequeña sonrisa juguetona en sus atractivos labios. Ignoró el impulso de comprobar su atuendo y, en su lugar, se disculpó con sus amigas y se dirigió hacia quien esperaba fuera su futuro marido. Todo iba espléndidamente antes de que una pared de músculo y un caballero familiar con aroma a sándalo se interpusiera en su camino y detuviera sus pasos.

      —No deberías estar aquí, Lady Genevieve —gruñó el profundo barítono en su oído. Se movió a un lado, con su mano firme en el codo de ella mientras la llevaba al borde de la sala, alejándola de la multitud de invitados.

      Genevieve se liberó de su agarre y se contuvo de pisarle la bota. Lo miró con furia, notando lo alto que se había vuelto en los últimos años. Cuán devastadoramente apuesto estaba con su abrigo de paño fino y su corbata perfectamente anudada. Su atención recorrió su cuerpo, observando sus fuertes y musculosas piernas, gracias a las muchas horas de equitación, posiblemente no siempre a caballo...

      Sinvergüenza.

      Tragó los celos que la atravesaron al pensar en él con alguien más y entrecerró los ojos. —No eres mi familia y no puedes decirme lo que puedo y no puedo hacer. Estoy en un baile. No hay nada malo en eso. —Fue a alejarse, y él la atrajo de nuevo contra sí. Su pecho rozó el chaleco de él, y por un momento, se quedó sin aliento y desorientada.

      —Todo está mal cuando tu familia no te está acompañando. Te escoltaré a casa en este instante.

      —No harás tal cosa. —Genevieve pinchó a Lord Tyndall en las costillas, haciéndolo encogerse—. ¿De verdad vas a correr de vuelta con mi hermano como un niño bueno y acusarme? ¿Decirle a mi padre lo mala que he sido?

      Algo en los ojos de Lord Tyndall se oscureció, y su boca se apretó en una línea de disgusto. —No me tientes, Genevieve.

      —No creo haberte dado permiso para usar el nombre familiar que mi familia me otorgó, milord. A menos que quieras que te llame Beckett.

      De nuevo, una emoción que no pudo comprender brilló en su mirada antes de que mirara el salón de baile con desagrado. —Sé por qué estás aquí, y no lo permitiré. No puedes abandonar a tu familia, debes encontrar un marido de buena sangre y raíces inglesas, no zarpar hacia Nueva York para no volver jamás.

      —¿Y si quiero zarpar hacia Nueva York y no regresar jamás? ¿Qué es eso para ti? Nada, eso es. —Genevieve respiró hondo y alzó la mano para ajustarse la peluca, que le picaba exageradamente esa noche—. No tengo que casarme con nadie de Inglaterra y, de hecho, el señor Venzellons parece el caballero perfecto con quien puedo verme muy feliz.

      —¿Así que serías feliz contrayendo la viruela? Porque eso es lo que pasará si te casas con ese animal en celo y regresas al extranjero.

      Ella jadeó. Seguramente, eso no era cierto. Eso arruinaría todos sus planes, de hecho, y no era lo que desearía, no para nadie.

      —Mientes. El señor Venzellons no padece tal aflicción.

      —No, quizás no todavía, pero es un caballero bastante enérgico por la ciudad, si entiendes lo que quiero decir.

      —Entiendo perfectamente lo que quieres decir.

      —¿De verdad? —Lord Tyndall se cruzó de brazos y la miró con diversión, como si creyera que no era así. Una pequeña maldad se apoderó de ella ante su prepotencia, su arrogancia sobre su débil mente femenina.

      Se acercó a él, lo suficiente como para oler el brandy en su aliento.

      —Sé todo sobre lo que ocurre entre un hombre y una mujer. Y sus aventuras antes del matrimonio, estoy segura, solo harán que el lecho conyugal sea más placentero para mí. Sé todo sobre el éxtasis que pueden alcanzar tanto hombres como mujeres y, de hecho, espero con ansias sentir lo que se describe como temblores exquisitos y sobrenaturales por todo el cuerpo.

      —Dios mío. —Lord Tyndall palideció, su atención bajando a los labios de ella.

      Genevieve se humedeció los suyos, el pensamiento abrumador de su boca sobre la de ella anulando su buen juicio y su molestia.

      —¿Quién te habló de tales cosas? Esa no es una conversación apropiada para una mujer que aún es doncella.

      Genevieve se encogió de hombros, sin importarle lo que pensara Lord Tyndall.

      —Debería mantener su nariz fuera de mis asuntos, milord. No le pedí que me vigilara en ningún baile o fiesta, y aunque usted pueda ser un amigo de la familia, el mejor amigo de mi hermano, nosotros no lo somos. Puedo hacer lo que desee, y deseo hacerlo con el señor Venzellons. —Genevieve frunció el ceño ante sus palabras, segura de que no habían salido como ella esperaba.

      Lord Tyndall se aclaró la garganta.

      —Estaría faltando a mi deber si no te llevara a casa.

      —Oh, no. —Ella le señaló con el dedo—. Arruinaste mi velada la otra noche llevando a casa a mi hermano. No lo harás de nuevo. Tengo veintiún años, puedo hacer lo que me plazca, y no necesito que un hombre me diga lo contrario.

      —Lo que necesitas es una buena azotaina.

      Genevieve miró fijamente a Lord Tyndall, quien le devolvió la mirada, con los ojos muy abiertos como si acabara de darse cuenta de lo que había dicho. Un extraño aleteo se desató en su estómago, y ella levantó la barbilla, negándose a reconocer qué era esa sensación.

      ¿Nervios? ¿Verdad?

      No permitiría que él la pusiera tensa nunca más. Había superado esa reacción cuando estaba cerca de él hacía años.

      —Buenas noches, Lord Tyndall. Manténgase fuera de mi camino y seguiremos siendo cordiales, pero si no atiende mis deseos, entonces seremos enemigos, y como una de Las Gracias, ¿sabe lo que eso significará?

      —¿Qué? —Él se cruzó de brazos, sin revelar ninguna de sus emociones salvo molestia.

      —Como semidiosa, me vería obligada a matarlo. —Genevieve sonrió dulcemente—. Buenas tardes y buenas noches... milord.
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